
 

un IQS de los 60,  
Recuerdos con sabor químico 

 
¿De ver estrellas se les fue el coco? 

Difícil pasar de observatorio 
a instituto Químico barroco, 

de Alberto Magno sueño ilusorio! 
Fue elegir carrera sin revoco… 

Clases unas simples … otras un velorio, 
a dormir de pie … cristalografía, 
mundo donde lógica, es utopía! 

 
Abre la química inorgánica, 
a seguir el libro en alemán, 
lengua lógica, que califica. 

En el labo los mecheros queman, 
Por la tarde es marcha analítica… 

Y ya los ánimos se inflaman, 
hay que tener suerte en colores, 

era alquimia y a ¡morir de olores! 
 

Profes sorprendentes, un militar, 
otro “verdad” como tic repetía, 
algo como bureta, sin nombrar, 
orgánica de fuerte, arremetía 
tabla de elementos sin editar, 

toda ella de memoria pretendía… 
Hoy tal vez de espía seria acusado, 

seguro, tirano, despiadado! 
 

Entre otros, hasta uno alucinante … 
Don Paco “nandez” , de azul marino, 
era Arsenio, con chistera de cante, 
Con gran nariz era químico fino 

y largos dedos de bogavante 
folio usaba, para no ser cochino, 

forense experto en muertes con biombo,  
era revivir al inspector Colombo 



 
 

Desde Francia, genios sin avisar, 
ingeniería nos vinieron de camino. 

De labo a regla de calcular, 
me acogí sin miedo, ni padrino, 

fuimos unos cuantos, en arrancar. 
Y bien aprendimos sin amaino 
de la materia su orden sideral, 

y leyes de cumplimento elemental. 
 

Fueron cinco años de mucho aprender, 
un quinquenio de humos y gases, 

sulfhídrico que define oler, 
crómico que ojos casi abrases, 

nombres difíciles, ¡a comprometer! 
Enclavado en ladera sin dioses 

IQS olvidarte no ha pasado, 
seria negar donde he llegado. 

 
Un singular Pi guiaba fiero, 

el entrar en mundo de escoria 
unos fueron a ganar dinero, 

otros a la ciencia añadir gloria… 
entre polos yo sin exagero, 

agua usada pensé reviviría. 
fue un viaje con belleza al andar  

siempre caminar, ¡y la profesión amar! 
 

  Edmundo Rafel 
 
 
 
 

 
 
 
 


